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La izquierda chilena vivió su mejor momento cuando tuvo un pro-
yecto claro y lo ejecutó con responsabilidad. Eso fue la Concertación, 
imperfecta y llena de contradicciones, pero que transformó al país 
de manera real y sostenida. Redujo la pobreza, construyó institucio-
nes democráticas sólidas y amplió derechos sociales sin destruir la 
economía ni generar caos. Lo logró porque entendió que gobernar 
exige más que convicción y buenas ideas, exige realismo, método y 
mayorías. Aprendió que el cambio verdadero requiere acuerdos, tiem-
po y paciencia, y que la transformación de un país no se sueña, sino 
que se construye con avances concretos y progresivos. Sin embargo, 
el reemplazo que vino después fue distinto. Una nueva generación 
irrumpió desde el movimiento estudiantil de 2011 criticando el mo-
delo heredado y fue desplazando las tesis de la izquierda tradicional. 
Su lenguaje cargado de conceptos académicos con poca conexión con 
la vida cotidiana terminó socavando la unidad de la izquierda. Esa 
joven izquierda exigió transformaciones radicales sin preguntarse 
cómo financiarlas ni en cuánto tiempo podrían concretarse, y así lle-
gamos a la decepción de su intento de gobierno.

La falta de unidad y la escasa madurez de estas nuevas expre-
siones llevaron también al fracaso del proceso constitucional. Chile 
había luchado casi 50 años por una nueva constitución democrática 
que nazca del consenso, pero idealistas y maximalistas condujeron 
la propuesta a posiciones que la mayoría del país no compartía. Ese 
desencanto abrió un espacio que la ultraderecha supo aprovechar, no 
porque tuviera mejores ideas, sino porque encontró a una ciudadanía 
frustrada y a una izquierda desacreditada. La gestión del gobierno de 
Boric profundizó esa frustración. Cada promesa incumplida y cada 
reforma sin financiamiento real fue un argumento más para quienes 
sostienen que el progresismo es irresponsable. La izquierda joven, 
sin quererlo, le construyó el argumento a Kast.

Todo esto ocurrió además en un contexto en que la ciudadanía 
exige cambios con inmediatez. La gente quiere respuestas rápidas 
pero la mayoría tiende a no preguntarse cómo harán efectivas las 
promesas de campaña. No pretendo con ello hacer un juicio mo-
ral del electorado, pero sin duda es un descriptor de la época (que 
lo pagamos ahora con Kast). Las redes sociales, la velocidad de la 
información y la acumulación de frustraciones han generado un cli-
ma donde la política de los “like” y populista tiene ventaja sobre la 
política del trabajo sostenido. Muchos políticos han aprendido a mo-
verse en ese terreno con comodidad, ofreciendo soluciones simples 
a problemas complejos, discursos encendidos que sacan aplausos, 
pero no obligan a nada. El populismo, tanto de derecha como de iz-
quierda, prospera exactamente ahí, en el espacio que deja “fuera de 
juego” a la política seria.

En este contexto la izquierda tiene que reinventarse, y ello no 
será fácil. Presentar un proyecto realista cuando el mercado político 
premia la verborrea es nadar contra la corriente. Sin embargo, es el 
único camino que tiene sentido, ya que los proyectos populistas pue-
den ganar elecciones, pero jamás transformarán progresivamente la 
sociedad. Una izquierda que renuncie a proponer reformas estructu-
rales para ganar una elección habrá renunciado a su esencia y a su 
razón de ser. Hay que hablarle a la ciudadanía de hoy, que quiere re-
sultados concretos y tiene poca paciencia, pero hay que hacerlo sin 
mentir ni prometer lo que no se puede cumplir. La ciudadanía no ne-
cesita que la izquierda le prometa un país distinto en cuatro años, 
necesita que le diga con claridad qué problema concreto va a resol-
ver en ese periodo. Uno o dos, bien elegidos y bien ejecutados. Que 
al terminar el gobierno la gente pueda ver algo que antes no existía 
o que funcionaba mal y ahora funciona. Eso vale más que diez re-
formas anunciadas en campaña que quedan sólo en promesas o a 
mitad de camino.

La transformación profunda de un país no ocurre en un gobierno, 
ocurre a través de gobiernos, con reformas que se acumulan y gene-
ran confianza porque se cumplen. La Concertación lo entendió así y 
de a poco el país cambió. Volver a esa lógica no es resignarse a hacer 
poco, es entender que hacer bien lo que se promete es la única ma-
nera de que la gente vuelva a confiar. La izquierda que Chile necesita 
no tiene que inventarse desde cero. Tiene que recuperar lo mejor de 
lo que ya fue, actualizarlo con honestidad y volver a ganarse la con-
fianza de la gente no con discursos, sino con resultados. Debemos 
ser un instrumento para que las familias puedan mirar al horizon-
te y creer que otro Chile es posible para todos.

Juan Marcos Henríquez,  
Dr. en Ciencias Biológicas

La izquierda que 
perdimos y la que 
necesitamos

La salud mental en nuestros espacios laborales ya dejó de ser 
un tema secundario y se ha convertido en una prioridad para 
distintas organizaciones, ¿Cuántas veces, en nuestra jornada la-
boral, nos hemos sentimos sobrepasados, pero asumimos que 
es “normal” o que “ya pasará”?

Es importante reconocer que no todo malestar laboral es 
evidente, algunas veces normalizamos el cansancio, sin darnos 
cuenta que pueden existir condiciones de nuestro entorno labo-
ral que podrían estar influyendo en cómo nos sentimos. Aquí 
aparecen los llamados riesgos psicosociales laborales, factores 
que tienen estrecha relación con aspectos de nuestro trabajo,

Los Factores Psicosociales Laborales son situaciones y condi-
ciones del trabajo que se relacionan con la organización, tareas 
asignadas y las relaciones entre los miembros, las cuales pue-
dan afectar positiva o negativamente la salud y el bienestar de 
las personas. Cuando no se gestionan de una manera adecuada, 
pueden generar consecuencias negativas, tales como; agota-
miento, estrés, desmotivación e incluso derivar a problemas de 
salud mental complejos.

Desde el lado de la psicología, existen diversos autores y 
evidencia científica que acredita como un ambiente laboral 
estresante puede generar diversos problemas de salud men-
tal e incluso síndromes asociados al “trabajador quemado”, 
como lo es, el Síndrome de Burnout. Afrontar la temática no 
es sólo esencial para el bienestar individual, sino que también 
para que los equipos de trabajo y las organizaciones funcio-
nen correctamente.

Como Centro de Formación Técnica de Magallanes, hemos 
decidido querer avanzar en esta línea y seguir promoviendo el 
bienestar de nuestros trabajadores, esto a través de impulsar la 
evaluación de los Riesgos Psicosociales como una herramienta 
que será utilizada para cuidar a nuestros equipos. Es así que, 
para avanzar y mejorar los diferentes desafíos que se van pre-
sentando a lo largo de todo campo laboral, primero debemos 
conocer la realidad de nuestra institución, en este contexto, en 
Chile se ha implementado el “Cuestionario de Evaluación del 
Ambiente Laboral – Salud Mental” (CEAL - SM/SUSESO), una he-
rramienta valiosa para evaluar los riesgos psicosociales a partir 
de la percepción de las y los trabajadores.

El objetivo de este instrumento es recoger información en 
diferentes dimensiones, su principal función no es evaluar a 
las personas, sino que comprender cómo se vive el trabajo al 
interior de un contexto laboral, esto otorga identificar oportu-
nidades para poder mejorar.

Durante las próximas semanas, nuestra institución, el Centro 
de Formación Técnica de Magallanes, comenzará a trabajar 
junto a su comité de aplicación, grupo formado especialmen-
te para introducir y trabajar este proceso. Donde buscamos la 
participación de cada miembro de nuestra institución, ya que 
es fundamental responder esta encuesta de manera honesta y 
responsable, lo que permitirá un diagnóstico preciso para avan-
zar en medidas que puedan garantizar y contribuir a nuestro 
entorno laboral, buscando generar un impacto positivo en un 
periodo de corto, mediano y largo plazo.

Debemos hablar de salud mental en nuestros espacios de 
trabajo, siendo una necesidad esencial y digna para sentirnos 
protegidos, valorados y escuchados. Avanzar en esta línea es 
un desafío que asumimos como Centro de Formación Técnica 
de Magallanes, creyendo que trabajar en esta temática no solo 
va a mejorar la calidad de vida de nuestros equipos, sino que 
también en la formación y calidad que entregamos a nuestros 
estudiantes.

María Gajardo Jara, 
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Factores de riesgos 
psicosociales en 
el trabajo: lo que 
no vemos, pero 
sí sentimos

En Chile, hablar de salud hoy implica mi-
rar más allá de la atención de enfermedades y 
avanzar hacia un enfoque que priorice la cali-
dad de vida, la autonomía y la prevención. En 
ese escenario, la kinesiología ha dejado de ser 
una disciplina asociada únicamente a la reha-
bilitación para convertirse en un actor clave a 
lo largo de todo el ciclo vital, con un impacto 
concreto en la vida de las personas.

El país enfrenta desafíos sanitarios evidentes. 
El envejecimiento de la población, el aumento 
de enfermedades crónicas y las secuelas aso-
ciadas a ellas tensionan al sistema de salud y 
demandan respuestas más integrales. A esto se 
suma la necesidad de reducir listas de espera, 
mejorar la rehabilitación oportuna y fortalecer 
la atención primaria. En todos estos ámbitos, 
los kinesiólogos cumplen un rol estratégico, no 
solo en el tratamiento, sino también en la pre-
vención y promoción de la salud.

Sin embargo, existe una brecha entre el 
potencial de estos profesionales y el reconoci-
miento efectivo de sus competencias dentro del 
sistema. Avanzar hacia una mayor autonomía 
profesional y actualizar el marco normativo -in-
cluido el código sanitario- aparece como una 
tarea pendiente. No se trata solo de una discu-
sión gremial, sino de cómo el país desarrolla 
su capital humano en salud para dar respues-
tas más eficientes y oportunas.

Otro desafío relevante es el desarrollo de 
especialidades. En un contexto donde la com-
plejidad de las necesidades de salud crece, 
contar con kinesiólogos altamente especializa-
dos permite mejorar la calidad de la atención y 
responder de forma más precisa a los requeri-
mientos de la población. Esto exige fortalecer 
la formación continua, impulsar programas de 
especialización y consolidar estándares que 
aseguren un alto nivel de desempeño en toda 
la red de salud.

A ello se suma un elemento clave: el rol de 
la kinesiología en la prevención. La evidencia es 
clara en mostrar que intervenir tempranamente 
reduce costos futuros y mejora los resultados 
sanitarios. Promover estilos de vida activos, 
prevenir el deterioro funcional y acompañar 
procesos de rehabilitación oportuna no solo 
impacta en la salud individual, sino también 
en la sostenibilidad del sistema.

En un contexto donde se discuten las prio-
ridades del gasto público, el desafío es avanzar 
hacia políticas que reconozcan este impacto y 
que apuesten por soluciones basadas en evi-
dencia. Invertir en prevención, promoción y 
rehabilitación no es un gasto accesorio, sino 
una estrategia necesaria para enfrentar los de-
safíos sanitarios del país.

Chile cuenta con profesionales altamente 
capacitados y con una vocación de servicio que 
ha sido clave en distintos momentos, especial-
mente en contextos complejos. El desafío ahora 
es generar las condiciones para que ese poten-
cial se despliegue plenamente.

Fortalecer la kinesiología es, en definitiva, 
fortalecer la salud del país. No solo desde la recu-
peración, sino desde la posibilidad de vivir mejor, 
por más tiempo y con mayor autonomía.

Dr Luis Gómez Miranda,
director de escuela de Kinesiología UNAB
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